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Vidas ejemplares. Ahora los carismas de la
Iglesia como nunca te lo han contado.

CARIS+ un proyecto de CXTW

SANTA MARÍA JOSEFA
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Mario Iceta Gabicagogeascoa
Obispo de Bilbao

"Habría tanto que decir hoy para celebrar este día y este año
jubilar que se iniciaba ayer, veinticinco de julio, cuando
comenzó esta obra de Dios. …esta obra es de Dios, coronas tu
propia obra; no es obra, por así decirlo, únicamente de Santa
Mª Josefa o de don Mariano José, y de todas sus Hijas. Es
verdad que ellos han sido instrumentos muy fieles, se han
dejado mover por el don del Espíritu Santo para abrir este
carisma en la iglesia, un carisma tan necesario.

Damos hoy gracias al Señor por estos 150 años, y pedimos
que siga derramando su gracia sobre nosotros, para que así
de este modo corone su propia obra, su obra de amor y
misericordia en medio de nosotros. Pedimos la intercesión de
Santa Mª Josefa y la intercesión de la Virgen María que es la
Reina y Madre de todos los Santos y también Madre nuestra".

(De la homilía del domingo 26 de julio de 2020, en la apertura del Año Jubilar por
el 150º aniversario de fundación de las Siervas de Jesús, en la Catedral del
Apóstol Santiago de Bilbao)



“Mi deseo constante
ha sido siempre ir por
todo el mundo para
enseñar a las gentes
el conocimiento y
amor de Dios…”. 





¿Cómo empezó todo? ¿Qué pasos se han

dado desde aquel lejano 24 de julio de

1871, en el que tres jóvenes descendieron

del tren en Bilbao, en aquella tarde de

canícula, sin saber siquiera donde

pasarían la noche? 

Las crónicas nos dicen que, en la misma

estación, una mujer les ayudó a recoger el

equipaje y les ofreció hospedaje en su

propia casa. La mujer generosa se llamaba

Lina, era de Elorrio. Ella tenía una hermana

que trabajaba con el párroco de San

Antón, don Mariano José de

Ibargüengoitia, futuro cofundador. A su

vez, este sacerdote era amigo del

canónigo de Vitoria, don José Domingo

Retolaza, que hizo cambiar los planes de

Mª Josefa y dirigirse a Bilbao, en vez de a

Barcelona. El día 25, fiesta de Santiago,

tiene lugar la entrevista entre Mª Josefa

Sancho y el padre Mariano José. A partir

de ahora, lo que solo era un proyecto, será

realidad. Después de la primera toma de

contacto, empieza la aventura de Mª
Josefa Sancho y sus cuatro compañeras.

Ellas se dedicarán a la tarea que les ha

llevado a Bilbao: asistir a los enfermos.

“Bendigo a la Providencia Divina porque las privaciones de mis primeros años de

fundación les han proporcionado a todas las Siervas de Jesús tan especiales
favores. Tengan muy presente que sobre la humildad, pobreza y sacrificios se han
forjado siempre las obras de Dios”.  

Casa Madre antigua, Bilbao.

Capilla de la Casa Madre, Bilbao. 





Antes de un mes, el 18 de agosto, Mª Josefa, con Sacramento Miguel,

viajan a Vitoria para presentarse al Obispo y darle cuenta de sus

proyectos. Y éste autorizó su ministerio con los enfermos, poniéndolas a

prueba por un año. Será más provechoso de lo que se figuraban, pues

tendrán que pasar una guerra, el sitio de Bilbao, hambre, peligros, y mil

incomodidades. Dirá más tarde la Santa Fundadora, al recordar aquellos

años: “Dios nunca nos abandonó, siempre noté la protección divina, pero

al principio quiso llevarnos por tanto desamparo que no tuvimos ningún

consuelo. ¡Cuántos días pasamos con un huevo asado en el rescoldo, por

no gastar aceite ni fuego! … ¡Cuánto vela Jesús por sus Siervas!”.

Don Mariano Diego Alguacil, el 9 de junio de 1874, aprueba la

Congregación, y les da un nombre: Siervas de Jesús. Abrirán casas por

toda España, recibirán la Aprobación Pontificia el 8 de enero de 1886, y

se extenderán por cuatro continentes a lo largo de estos 150 años.

Muchas cosas han sucedido en siglo y medio. Nuestras hermanas han

dado verdaderas muestras de heroísmo asistiendo a los enfermos. Han

llevado el amor y el consuelo de Cristo a miles de corazones necesitados.

La mejor aprobación de la Iglesia al Instituto ha sido la canonización de la

Madre Mª Josefa Sancho desde el 1 de octubre del año 2000.

Nuestra Madre de rodillas con su pequeño rebaño.









Mª Josefa nació el 7 de septiembre de 1842 en Vitoria (Álava), en el seno de

una familia sencilla y pobre, profundamente cristiana. De su infancia

destaca la curación milagrosa en el santuario de San Miguel de Aralar,

donde sus padres la llevaron con fe, tullida después de una caída. Ella iba

creciendo dócil, reflexiva y obediente y más tarde dirá:  “Nací con vocación
religiosa”, porque desde pequeña sintió el deseo de consagrarse a Dios.

Con 15 años su madre la envió a Madrid, a casa de unos familiares, donde

continuó su formación, a la vez que iba madurando su vocación. Cuando

vuelve a Vitoria expresó claramente su deseo de ser religiosa y, hablando

de su inquietud con su confesor, le aconseja el ingreso en una orden de

clausura. Cuando estaba a punto de viajar para entrar en las

Concepcionistas de Aranjuez, cayó gravemente enferma, lo que impidió

realizar su deseo. Recuperada, comprendió que el Señor la llamaba a otra

vocación y se decidió a ingresar en 1865 en el Instituto de las Siervas de

María, fundado en Madrid. Antes de la profesión, se ve asaltada por las

dudas. Mª Josefa abre su corazón a Santa Soledad Torres, que la acompaña

a consultar a San Antonio Mª Claret, quien después de escucharla y pedir la

luz al Espíritu Santo le dirá que profese, pero que “Dios la tiene reservada
para lo que menos piense…”. 

Casa natal de nuestra fundadora, Vitoria. Patio interior de la antigua Casa Madre, Bilbao. 





años



No faltaron desde el primer momento de

fundación las guerras y también las

epidemias. En los comienzos, la

actividad principal fue el cuidado

nocturno de los enfermos en sus

domicilios, que se mantiene en nuestros

días, pero la Santa Fundadora, fiel al

carisma de caridad, se abrió a las

necesidades que se iban presentando y

muy pronto podemos ver a sus hijas en

hospitales de caridad y hospitales

mineros, en pueblos azotados por el

cólera, tifus o viruela y también en una

guardería. La caridad es creativa y así se

manifestó en esta intrépida mujer cuyo

celo apostólico no conocía fronteras. No

tardaron en recibir peticiones de nuevas

fundaciones: Castro Urdiales, Valladolid,

Burgos, Vitoria, León,… y así hasta 41, la

última de ellas en Concepción (Chile),

cumpliendo el deseo de la Madre Mª

Josefa de llevar a todo el mundo el amor

de Dios. Santa Mª Josefa brilló por la

solidez de su fe, el ardor de la caridad, el

vigor de la esperanza, el profundo

espíritu de oración, la piedad con la que

participaba de los divinos misterios, la

profunda devoción a la Eucaristía, su

amor al Corazón de Jesús, a la Santísima

Virgen María y al glorioso Patriarca San

José.

Entierro de nuestra fundadora, Bilbao.



En enero de 1912 una fuerte bronquitis se añadió a su dolencia cardíaca, de la

que ya no se recuperaría. El 12 de marzo se presentó una bronconeumonía y se

inició un proceso de fiebre muy alta. El 19, festividad de San José del que fue tan

devota, se agravó. Siempre clavada en el calvario de su sillón, entró en agonía

lenta, serena, pausada. Rodeada de sus hijas, partió a la Casa del Padre en el

amanecer del 20 de marzo de 1912. Su santa muerte causó gran conmoción en

Bilbao y en numerosas ciudades donde era conocida a través de las casas del

Instituto de las Siervas de Jesús. El 15 de enero de 1926 sus restos mortales

fueron trasladados del cementerio de Derio a la Casa Madre del Instituto, donde

reposan. Introducido el proceso diocesano de Beatificación y Canonización en la

diócesis de Bilbao, este se terminó felizmente en 1954 y el 7 de enero de 1972 se

abre en Roma. La aprobación de las Virtudes Heroicas fue el 7 de septiembre de

1989; la Beatificación el 27 de septiembre de 1992, culminando con la

Canonización el día 1 de octubre del año jubilar 2000.

Pila bautismal de nuestra fundadora, iglesia de San Pedro Apóstol, Vitoria.



 







Madre Mª Josefa recibió del Espíritu Santo un carisma, un don gratuito, para
la misión concreta de realizar una obra de Dios en el mundo. Y ese carisma la
pone en movimiento, en salida, la hace ir, desear, vivir y entrar dentro de la
profundidad del Corazón de Jesús, la lleva a beber del manantial de la
salvación (Is 12,3) y recibir allí la plenitud de la Vida para dar sin cesar de
beber a los demás. Ésta es nuestra espiritualidad, del Corazón de Jesús,
traspasado por amor (Jn 19,37) y abierto a las necesidades de los demás. Y
¿cuáles son sus rasgos? El amor, la misericordia, la ternura, la compasión, la
piedad. El carisma de las Siervas de Jesús, es el regalo que el Espíritu Santo
da a la Iglesia a través de Santa Mª Josefa para vivir desde el Corazón de
Jesús, un carisma propio y peculiar reflejado en una espiritualidad: la entrega
total y por amor, con alegría y generosidad, poniendo el corazón, las manos,
la mirada y las palabras, al servicio de cuantos confían en nuestro ministerio
de caridad.

Documento fundacional de la congregación.
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Cristocéntrica, brota de la
fuente viva que es su
Corazón. Y Trinitaria, ya
que su Humanidad es la
puerta para entrar en la
profundidad del misterio
de Dios -Trinidad.



eucarística, ya que en
la Eucaristía palpita y

vive el mismo 

Corazón de Jesús.



mariana, María, la Sierva
del Señor, Madre de Dios
que lo llevó en su seno, es
quien nos enseña a
conocer y amar al Corazón
de Jesús.



contemplativa en la acción para
ser sal y luz en el mundo del

dolor, donde Dios da una
respuesta de misericordia,

ternura y amor a través de nuestra
vida entregada.



es una espiritualidad para la
vida, para acercar al ser humano
al Corazón de Jesús y a la
salvación.



nos impulsa a vivir
humildemente, con espíritu de
Siervas, en las manos de Dios y

cumpliendo su voluntad.



nos anima a seguir anunciando
su Reino y buscando la
salvación de las almas.



"Como sacerdote me debo a Dios y a las almas”.  





Una vida centrada en el amor a Dios y a los hermanos: así se forma nuestra

familia religiosa. De ese amor y entrega desinteresada, brota la sencillez y la

alegría de estar consagradas al Señor, sintiéndonos llamadas a vivir en

fraternidad para el servicio de nuestros hermanos. Él es quien nos llama y

congrega en su Nombre y su Espíritu es el que nos reúne para hacer vida el

Evangelio, especialmente en medio de un mundo donde la unidad y la

comunión son amenazados por el egoísmo y el individualismo.

 



Nuestra Santa Madre. Su retrato más conocido.

Nuestra Santa Madre, una foto menos conocida. Antiguo sepulcro de Santa Mª Josefa, 
Casa Madre, Bilbao.

Sepulcro actual de Santa Mª Josefa, 
Casa Madre, Bilbao



Noviciado de Bilbao. Foto de época.

Con un mismo carisma: Religiosos Siervos de Jesús
de la Caridad.

Actos por los 150 años de la fundación.



Con un mismo carisma: Laicos Siervos de Jesús de la Caridad.



Tránsito de San José, en el altar mayor de la iglesia de la Casa Madre actual.

Recordatorio con motivo de la muerte de nuestra Santa Madre.











El amor del Corazón de Jesús abrasó el corazón de Santa Mª Josefa y de ese
Corazón aprendió el celo por las almas y la misericordia con los enfermos, los
ancianos, los niños y los necesitados, que plasmó en las diversas formas de
apostolado.

Las Siervas de Jesús del presente queremos conducir nuestra Congregación
hacia el futuro y sabemos que lo conseguiremos en la medida que
respondamos al fin para el que nació, que es la misión de evangelizar el
mundo de la enfermedad, la soledad y el dolor de los más vulnerables de
nuestra sociedad.





El carisma que recibió Santa Mª Josefa sigue vivo
y hoy se extiende en una familia carismática
formada por:

En Europa: España (desde 1871), Italia
(1933) y Portugal (1936).
En América: Chile (1911), Argentina (1914),
Colombia (1955), México (1980), Ecuador
(1988), Perú (1991), República Dominicana
(1991), Paraguay (1992), Cuba (2003) y
EEUU (2006).
En Asia: Filipinas (1992) y Vietnam (2016).
En África: Camerún (2009).

En la actualidad más de 700 religiosas Siervas
de Jesús de la Caridad conforman 85
comunidades en 16 países:

Religiosas Siervas de Jesús de la Caridad.
Asociación Privada de Fieles Siervos de Jesús de la Caridad.
Laicos Siervos de Jesús orantes.
Religiosos Siervos de Jesús de la Caridad.
Presbíteros y Diáconos del clero diocesano que han hecho las promesas.
Semillas de Esperanza (niños) de Santa Mª Josefa.





 





es un servicio de CXTW en pro de la visibilización carismática de la Iglesia. @Todos los derechos reservados.
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